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El Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana, mejor conocido como 

Constitución de Apatzingán, es un documento clave en la historia del constitucionalismo 

mexicano que emergió en plena guerra de Independencia como sustento ideológico e 

institucional de la lucha armada insurgente. Obra del Congreso de Chilpancingo, debe 

su designación a la villa de Apatzingán, en el actual estado de Michoacán. 

Organizado por iniciativa de José María Morelos y Pavón, el Congreso de Chilpan-

cingo trabajó para cimentar las bases políticas e ideológicas sobre las que se construiría  

la nueva nación. Su interés era diáfano: romper todos los vínculos existentes con el Im-

perio español, sustentar el reconocimiento de los derechos humanos de los habitan-

tes de estas tierras y establecer un nuevo orden jurídico. Esta Constitución proponía 

la creación de una estructura estatal fundamentada en la libertad e independencia de  

la América Septentrional, los derechos del hombre, la división de poderes y el beneficio 

de todos como fin de gobierno.   

Decreto Constitucional para la Libertad de 
la América Mexicana

“Constitución de Apatzingán”

Retablo de la Independencia, Juan O'Gorman, 1960-1961, mural al fresco. Museo Nacional de Historia, cnca, inah, mex. 
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El año 1808 constituyó un parteaguas en la his- 
toria de Hispanoamérica. La invasión francesa 

por las fuerzas napoleónicas a España trajo como 
consecuencia las abdicaciones subsecuentes de 
Carlos IV y de su hijo Fernando VII. Este hecho no 
sólo tuvo repercusión en el propio territorio espa-
ñol, sino que alcanzó al continente americano. En 
la Nueva España, el desequilibrio social y, sobre 
todo, político no se hizo esperar ante la ausencia 
de una autoridad legítima luego de que el invasor 
francés usurpó la Corona española, situación que 
se repudió a lo largo y ancho del continente. Aquí, 
los gobiernos municipales emprendieron esfuer-
zos que a la larga darían lugar a la independencia 
de virreinatos, capitanías generales y provincias.  

El Ayuntamiento de la Ciudad de México, reu- 
nido el 19 de julio de 1808, determinó que ante 
la ausencia de autoridad en España era conve-
niente seguir reconociendo la potestad del virrey 
José de Iturrigaray y de las autoridades estable-
cidas, y que de esta manera el reino de la Nue-
va España asumiría la soberanía a través de los 
cuerpos constituidos en tanto los reyes españo-
les recobraban el trono.

La propuesta fue enviada a la Real Audiencia, 
que la rechazó de inmediato con el argumento de 
que nadie más que el rey podía otorgar faculta-
des de autoridad. Lo que sucedió en realidad es 
que se interpretó esta actitud como un intento de 
independencia. Después de varias reuniones, la 
Real Audiencia, con el apoyo del arzobispo Fran-
cisco Xavier de Lizana y de un sector importante 
de españoles prominentes, capturó y encarceló a 

ANTECEDENTES

1808 y el Ayuntamiento de la muy noble 
y leal Ciudad de México

José de Iturrigaray y su familia, anónimo, ca. 1805, óleo 
sobre tela. Museo Nacional de Historia, cnca, inah, mex. 
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los miembros del Ayuntamiento, y luego embarcó 
rumbo a España al virrey Iturrigaray, quien simpa-
tizaba con la idea del Ayuntamiento. 

La Constitución de Cádiz

Mientras esto sucedía en la Nueva España, en la 
península los patriotas españoles se rebelaron 
contra el invasor francés y el 25 de septiembre 
de 1808 se constituyó la Junta Suprema Cen-

Batería de la puerta del Carmen: de donde fueron siempre 
rechazados los franceses en sus porfiados ataques, Juan Gálvez 
y Fernando Brambila, 1812-1813, aguafuerte y aguatinta. 
Biblioteca Nacional de España; Portada de Representación 
de la diputación americana a las cortes de España, en 1° de 
agosto de 1811. Londres, Imprenta de Schulze y Dean.  
Reimpreso en México en la oficina de D. Alexandro Valdés, 
1820. Museo de las Constituciones, unam.
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y, en ellos, las “diputaciones”. A estas últimas, 
aunque se les privó de facultades legislativas 
—aún concentradas en las Cortes Ordinarias—, 
se les reconoció amplias facultades adminis-
trativas. Por tanto, las provincias mexicanas 
formaron parte de un imperio monárquico pero 
limitado por poderes legislativos, con su repre-
sentación asegurada en un plano de igualdad 
con las españolas.

La Constitución de Cádiz tuvo vigencia hasta 
el 4 de mayo de 1814, fecha en la que, de regreso 
en el poder, el rey Fernando VII expidió un decre-
to mediante el cual se abrogó la Constitución y 
las leyes expedidas por las Cortes. Con el triunfo 
de la revolución liberal en España la Constitución 
de Cádiz recuperó su vigencia en 1820, tanto en 
la península como en territorio nacional, y sirvió 
de base para la transición política del régimen 
colonial al del México independiente consagra-
do en la Constitución de 1824.

Suprema Junta Nacional Americana.

El 15 de septiembre de 1810 el cura Miguel 
Hidalgo y Costilla dio inicio a la guerra de In-
dependencia con el llamado “grito de Dolores”, 
acontecimiento que instó al levantamiento en 
armas el 16 de septiembre de Ignacio Allende, 
Juan Aldama y Mariano Abasolo.

tral Gubernativa del Reino, que abrió espacio 
a representantes de las colonias americanas y 
declaró su igualdad con los de las provincias de 
la península. El 10 de mayo de 1809 se lanzó el 
decreto que convocaba a la formación de Cor-
tes, cuerpo representativo de la soberanía del 
imperio. 

Las Cortes se instalaron en la provincia de 
Cádiz el 24 de febrero de 1810. La diputación 
correspondiente al territorio de la Nueva Espa-
ña quedó conformada por 17 miembros, entre 
los que destacan José Miguel Ramos Arizpe y 
José Miguel Guridi y Alcocer por su prominente 
participación en dichas Cortes, donde pugnaron 
por la igualdad racial y combatieron la esclavitud 
y el régimen de castas. Ramos Arizpe propuso 
la figura de las diputaciones provinciales como 
una forma de gobierno local, figura jurídica que 
quedaría plasmada más adelante en el texto de 
la Constitución.

La labor de las Cortes se concretó en la 
promulgación de la Constitución Política de 
la Monarquía Española, mejor conocida como 
Constitución de Cádiz, el 19 de marzo de 1812, 
fecha en la que fue jurada en España, y el 30 de 
septiembre del mismo año se juró en la Nueva 
España. Con esta Constitución se dejaría atrás 
la monarquía absoluta como forma de gobierno 
para pasar a la monarquía moderada o constitu-
cional. Se establecieron gobiernos provinciales 
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En ese primer momento del 
movimiento insurgente aún se re-
conocía la figura de Fernando VII 
como autoridad, pero se rechaza-
ba el mal gobierno que se ejercía 
en la Nueva España, dado que el 
monopolio del poder recaía solo 
en los españoles peninsulares, y 
prevalecía una situación de des-
igualdad y opresión.

Para los insurgentes era evi-
dente que el movimiento que en-
cabezaban requería un soporte de 
carácter político que le proporcionara estabilidad, 
funcionalidad y continuidad a la lucha armada 
que había estallado. Al ser capturados, juzgados 
y ejecutados los iniciadores del 
movimiento armado, la lucha en-
contró nuevos jefes y un desa- 
rrollo ideológico e institucional.

Ignacio López Rayón, tras  
obtener el triunfo de la batalla 
en Zitácuaro, el 19 de agosto de 
1811 emitió el acta que estable-
cía la Suprema Junta Nacional 

Americana, mejor conocida como 
Junta de Zitácuaro, en la que aún 
se reconocía la autoridad de Fer-
nando VII. La Junta estaba con-
formada por Ignacio López Rayón 
como presidente, así como por 
José María Liceaga y José Sixto 
Berduzco como vocales. Esta Jun-
ta logró reunir a 16 jefes de la in-
surgencia, entre ellos a Morelos,  
quien se unió poco tiempo des-
pués de su instalación. El 30 de 
abril de 1812 Rayón envió a Mo-

relos un borrador de Elementos de nuestra Cons-
titución, propuesta de la nueva organización po-
lítica, que aún contemplaba la soberanía en la 

General Rayón y patriotas 
independentistas, Theubet de 
Beauchamp, ca. 1830, dibujos en 
aguada. Real Biblioteca del Palacio 
Real de Madrid. 

Escudo de la Suprema Junta 
Nacional Americana, 1813, 
grabado. Archivo General de la 
Nación, México.
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Vista de la parroquia de Chilpancingo, detalle de El 
Congreso de Chilpancingo, Felipe de la Torre, 2013, vinílica 
sobre madera. Museo de las Constituciones, unam; Acta 
de la sesión inaugural del Soberano Congreso de Chilpancingo 
del 14 de septiembre de 1813, testificada por el secretario 
Juan Nepomuceno Rosáinz. Archivo General de la Nación, 
México.

persona de Fernando VII y planteaba la creación 
de un Supremo Congreso Americano.

José María Morelos y Pavón encabezó la lucha 
insurgente luego de la muerte de Hidalgo. More-
los tenía la firme convicción de luchar por una 
independencia que, con verdadero celo naciona-
lista, rompiera por completo el vínculo que ataba 
a la América Septentrional —como él comenzó  
a designar a nuestra Nación— con España, ya 
que consideró que ése era el único camino que 
permitiría afianzar los cimientos para la cons-
trucción de un nuevo Estado. Rechazó tajante-
mente seguir reconociendo al rey español. Para 

él, no había más soberano que la Nación, a la que 
calificó de mexicana.

El 16 de junio de 1812, asentada en Sulte-
pec, la Junta de Zitácuaro se disolvió a causa 
de disidencias políticas entre sus miembros 
originarios.
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Congreso de Chilpancingo

Tras la disolución de la Suprema Junta Nacional 
Americana, el movimiento insurgente se vio sin 
un liderazgo que legitimara la lucha armada. El 
28 de junio de 1813 Morelos convocó desde Aca-
pulco a la instalación de un congreso nacional 

en Chilpancingo. En ése, los diputados electos 
representaron a la Nación; fueron elegidos en las 
provincias que controlaba el ejército insurgente 
y nombrados en el resto del territorio. Los de-
más serían electos a medida que se extendiera 
el control insurgente. El 11 de septiembre More-
los expidió el Reglamento para los trabajos del 
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Supremo Congreso Nacional Americano, cuyos 
59 artículos constituyeron una iniciativa expresa 
de Constitución. 

El Congreso de Chilpancingo se instaló el 
13 de septiembre de 1813 y se inauguró for-
malmente un día después. En la sesión inicial 
Juan Nepomuceno Rosains leyó el reconocido 

texto titulado Sentimientos de la Nación, obra de 
Morelos. Este documento es de enorme signi-
ficación porque es el punto de rompimiento de 
la idea de una lucha autonomista por la de una 

Arribo a Chilpancingo, Felipe de la Torre, 2103, acuarela. 
Museo de las Constituciones, unam. 
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independencia total, ya que en él se desconoce 
la autoridad de Fernando VII. El Congreso que-

dó conformado por el sector insurgente. Todos 
ellos tenían estudios en Derecho y conocían a 
fondo las nuevas corrientes de pensamiento po-
lítico y las constituciones de la época, en parti-
cular la de los Estados Unidos de América, la de 
Cádiz y las emanadas de la Revolución francesa, 
fundamentalmente las de 1793 y 1795. 

Fortificación de la loma de Chimilpa en Noticias del Fuerte 
de los rebeldes de Atijo: plan que se propone para su 
destrucción y medidas para evitar la reunión del Congreso 
insurgente en las jurisdicciones de Ario y Uruapan; mapa 
retrazado por M. Juárez con base en el que resguarda el 
Archivo General de la Nación, México. 
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El 6 de noviembre el Congreso promulgó el 
Acta Solemne de la Declaración de Indepen-
dencia de la América Septentrional, y el 22 de 
enero de 1814 se vio obligado a abandonar Chil-
pancingo e iniciar un recorrido por diversos te-
rritorios que estuvo sujeto, junto con Morelos, 
a los vaivenes de la guerra. 

Por último, el 22 de octubre de ese mismo 
año, en Apatzingán, Michoacán, el Congreso ex-
pidió el Decreto Constitucional para la Libertad 
de la América Mexicana, mejor conocido como 

Constitución de Apatzingán, donde se expre-
sa ya en forma rotunda el nombre de México  
como nación organizada e independiente.

Tras la captura de Morelos y las detenciones 
de los diputados por Francisco Pizarro en la ha-
cienda de San Francisco en Tehuacán, el Con-
greso fue disuelto el 15 de diciembre de 1815. 

 Fusilamiento de Morelos, ca. 1886, grabado. Biblioteca 
Nacional de México. 
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La Constitución

La Constitución de Apatzingán es en gran me-
dida un texto original pensado y dirigido a la 
Nación mexicana donde se manifiesta el deseo 
de justicia, igualdad social y gobierno regido por 
principios y equilibrador de las inequidades exis-
tentes. Recibió la influencia de las Constitucio-
nes de la Revolución Francesa y del pensamiento 
del Siglo de las Luces, en particular de las ideas 
de Rousseau y Montesquieu.

Este Decreto constitucional está compuesto 
por 242 artículos contenidos en dos apartados. 
El primer apartado, denominado “Principios o 
elementos constitucionales”, cuenta con seis 

capítulos, y el segundo, llamado “Forma de go-
bierno”, con veintidós.
La estructura de la Constitución de Apatzingán 
se sustenta en cuatro principios rectores, a sa-
ber: soberanía, división de poderes, suprema-
cía de la ley y democracia. 

1) La soberanía queda establecida en el Capítulo 
II. Se determina que ésta se basa en la facultad 
de dictar leyes y establecer la forma de gobierno 
que más convenga a la sociedad, y que por su 
naturaleza será imprescriptible, indivisible y no 
se podrá enajenar. 
La soberanía reside originariamente en el pue-
blo, que será representado por diputados, los 
cuales serán elegidos de acuerdo con las reglas 
establecidas en la propia Constitución. En el 
mismo sentido, la soberanía de carácter exter-
no, es decir entre naciones, queda establecida 

Detalle del mural El Congreso de Chilpancingo, Felipe 
de la Torre, 2013, vinílica sobre madera. Museo de 
las Constituciones, UNAM; Interiores del Decreto 
Constitucional para la Libertad de la América Mexicana, 
sancionado en Apatzingán a 22 de octubre de 1814. Archivo 
General de la Nación, México. 
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también en el texto constitucional al determinar 
que ninguna nación tiene derecho a impedir a 
otra el uso libre de su soberanía.

Conforme a lo establecido en la Constitución 
de Apatzingán, la soberanía contaba con tres 
atribuciones: la facultad de dictar leyes, la facul-
tad de hacerlas ejecutar y la facultad de aplicar-
las a los casos particulares. Esto se materializaba  

a través de los poderes Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial.

2) La división de poderes quedó consagrada 
como un principio fundamental para hacer viable 
la materialización de la soberanía, así como para 
evitar abusos en el ejercicio del poder. De este 
modo se delimitaban las atribuciones y faculta-
des de cada uno de los poderes constituidos.

El Poder Ejecutivo se conformaba por el Supre- 
mo Gobierno, el Poder Legislativo por el Supremo  
Congreso Mexicano y el Poder Judicial por el Su-

Detalle del mural El Congreso de Chilpancingo, Felipe 
de la Torre, 2013, vinílica sobre madera. Museo de las 
Constituciones, unam.
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premo Tribunal de Justicia y por el Tribunal de 
Residencia.

Tres individuos iguales en autoridad integra-
rían el Supremo Gobierno, y se alternarían en la 
presidencia por cuatrimestres. Como es sabido, 
el contexto en el que se promulgó la Constitución 
de Apatzingán era de conflicto armado, razón por 
la cual al Supremo Gobierno se le confirieron im-
portantes atribuciones en materia de guerra y mi-
licia, principalmente.

Por su parte, al Supremo Congreso lo inte-
grarían diputados iguales en autoridad y conta-
ría con un presidente y un vicepresidente. Entre 
sus facultades más importantes estaba la de de-
signar a los miembros del Supremo Gobierno y 
del Supremo Tribunal de Justicia, así como la de 
examinar y discutir los proyectos de ley que se 
le propusieran.

El Supremo Tribunal de Justica estaba consti-
tuido por cinco individuos que debían renovarse 
cada tres años. Cabe mencionar la existencia de 
otros tribunales inferiores y un Tribunal de Resi-
dencia, cuya función sería específicamente la de 
conocer sobre las causas acerca de los miem-
bros del Supremo Congreso, el Supremo Gobier-
no y el Supremo Tribunal de Justicia.

3) La supremacía de la ley quedó plasmada en 
cuanto se estableció en la Constitución que “La 
ley es la expresión de la voluntad general en or-

den a la felicidad común”, es decir que  tiene un 
fin social señalado en los artículos 21 a 23 y sólo 
debe decretar penas muy necesarias y propor-
cionadas a los delitos. Debe reprimir todo rigor 
que no se contraiga precisamente a asegurar a 
los acusados de delitos. Además, se señala que 
“La sumisión de un ciudadano a la ley que no 
aprueba no es un comprometimiento de su ra-
zón ni de su libertad: es un sacrificio de la inteli-
gencia particular a la voluntad general”.

4) Por lo que se refiere a la democracia, la 
Constitución establece que el derecho de sufra-
gio para la elección de diputados pertenece sin 
distinción de origen étnico a todos los ciudada-
nos en quienes concurrieran los requisitos que 
previniera la ley, con lo que se otorgó el derecho 
al voto tanto a los indígenas, tradicionalmen-
te marginados, a los africanos sometidos a la 
esclavitud y a las castas sujetas al ostracismo  
social.

5) Derechos humanos. Uno de los elementos 
más relevantes del texto de la Constitución 
de Apatzingán es el capítulo V, titulado “De la 
igualdad, seguridad, propiedad y libertad de los 
ciudadanos”, lo que hoy conocemos como dere-
chos humanos. Hay que destacar que el docu-
mento en cuestión no sólo se configuró como 
la primera constitución elaborada en territorio 
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nacional que estuvo vigente en México, aunque 
en un territorio limitado, sino también como la 
primera en incorporar un capitulado exclusivo 
sobre derechos humanos.

En el artículo 24 establece que la felicidad 
del pueblo y de cada uno de los ciudadanos 
consiste en el goce de los derechos que son 
objeto de la institución de los gobiernos y el 
único fin de las asociaciones políticas. 

En su texto quedaron estipulados los dere-
chos a la igualdad, la libertad, la propiedad y la 
seguridad. La igualdad se establece en el artí-
culo 13 de la Constitución, que dice: “se reputan 

ciudadanos de esta América todos los nacidos 
en ella”; más adelante, el artículo 25 prescribe 
que “ningún ciudadano podrá obtener más ven-
tajas que las que haya merecido por servicios 
hechos al Estado”.

La libertad se garantiza en las categorías de 
libertades personales, libertad de trabajo y liber-
tad de expresión. Ejemplo de ello son el artícu-
lo 21, el cual señala que “Sólo las leyes pueden 

Los cuatro elementos. El aire; Los cuatro elementos. El agua; 
Los cuatro elementos. El fuego; anónimo, ca. 1818, óleo 
sobre tela. Colección Banco Nacional de México. 
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determinar los casos en que debe ser acusado, 
preso o detenido algún ciudadano”; el 38: “Nin-
gún género de cultura, industria o comercio pue-
de ser prohibido a los ciudadanos, excepto los 
que forman la subsistencia pública”, y el 40, al 
determinar que “libertad de hablar, de discurrir y 
de manifestar opiniones por medio de la impren-
ta, no debe prohibirse a ningún ciudadano…”.

El derecho de propiedad se observa en los 
artículos 34 y 35, los cuales establecen que “To-
dos los individuos de la sociedad tienen derecho 
a adquirir propiedades y disponer de ellas a su 
arbitrio con tal de que no contravengan a la ley” 

y “ninguno debe ser privado de la menor porción 
de las que posea, sino cuando lo exija la pública 
necesidad; pero en este caso tiene derecho a la 
justa compensación”, respectivamente.

La seguridad se garantiza en el artículo 27, 
cuando señala que deben existir límites al po-
der, así como determinarse la responsabilidad 
de los funcionarios públicos. Cabe mencionar 
que principios como la presunción de inocen-
cia y las garantías de carácter judicial también 
se incorporan formalmente en el texto de la  
Constitución.
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Vigencia de la Constitución

Algunos especialistas han cuestionado la 
vigencia que habría tenido la Constitución de 
Apatzingán, ya que ese texto fundamental fue  
promulgado en plena lucha armada y cuando aún 
no se lograba la independencia, situación que de-
bió impedir su plena vigencia. 

Lo cierto es que el texto constitucional se 
aplicó en aquellos territorios en poder del ejér-
cito insurgente. Ejemplo de ello es la confor-
mación del Supremo Gobierno estructurado a  
manera de triunvirato y del cual fueron miem-
bros José María Liceaga, José María Morelos y 
José María Cos.

Otro dato fue la formación del Supremo Tri-
bunal de Justica establecido en Ario de Rosales, 
Michoacán, el 7 de marzo de 1815, que en un prin-
cipio estuvo integrado por José María Sánchez 
de Arriola como presidente; José María Ponce 
de León, Mariano Tercero y Antonio de Castro 
como ministros; Pedro José Bermeo como se-
cretario de lo civil, y Juan Nepomuceno Marro- 
quín como su suplente.

Existe evidencia documental que pone de 
manifiesto la actividad judicial que desarrolló el 
Tribunal de Ario y por la que, al igual que el Su-
premo Congreso y el Supremo Gobierno, se vio 
acechado por la persecución realista.

El Supremo Tribunal atendió desde súplicas 
de individuos acusados de robo hasta asuntos 
de carácter agrario y laboral. Asimismo, recibió 
reclamaciones de herencias y solicitudes de au-

Mapa de la itinerancia de las instituciones insurgentes 
creadas con fundamento en la Constitución de Apatzingán, 
Magdalena Juárez, Carlos Incháustegui, 2015, técnica 
mixta. Museo de las Constituciones, unam. 
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toridades administrativas sobre cómo se debían 
aplicar los preceptos constitucionales a casos 
concretos. 

Llama la atención dos asuntos en particular. El 
primero fue la consulta hecha por el administra-
dor principal de Apatzingán sobre cómo inter-

pretar o cumplir los ordenamientos legales. Se 
dilucidó así el derecho a la inviolabilidad del do-
micilio consagrado en el artículo 32 de la Consti-
tución, relacionado con el delito de ocultamiento 
de mercancías de contrabando. La pregunta era 
si en ese caso se violaba la norma constitucional 
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Plano de la cárcel de Ario de Rosales, primera sede del 
Supremo Tribunal de Justicia, retrazado por M. Juárez 
con base en el que resguarda el Archivo General de la 
Nación, México. 

que prohibía la entrada a la casa de los ciudada-
nos para las operaciones de crimen.

El Tribunal se asistió de la opinión del entonces  
fiscal, quien argumentó que

el citado artículo 32, no prohíbe absolutamente 

la entrada a las casas de los ciudadanos, pues 

esto sería amurallar a los delincuentes y enervar 

las providencias que contra ellos se dicten […]

El segundo asunto fue la petición realizada 
por Telésforo Urbina, quien era subdelegado de 
Huaniqueo, para que se siguiera manteniendo la 
pena de azotes a los indios. A dicha petición los 
ministros se pronunciaron en contra, argumen-
tando que el subdelegado tenía que sujetarse a:

repetidas órdenes superiores que prohíben 

expresamente la pena o castigo de azotes a 

cualesquiera individuo de la sociedad, pues el 

castigo de los delitos y corrección de los vicios, 

tienen las Leyes asignadas, las penas y reme-

dios convenientes, sin necesidad de recurrir a 

los azotes.

Como se observa, el Supremo Tribunal de 

Justica llevó a cabo la aplicación e interpreta-
ción de los preceptos constitucionales, cuestión 
que demuestra que la Constitución de Apatzin-
gán no fue letra muerta, sino que cobró vida 
mediante una impartición de justicia efectiva. 
Al respecto, hay evidencia de por lo menos un 
centenar de resoluciones.

Otro indicio de la aplicación de la Constitu-
ción de Apatzingán es el trabajo legislativo rea-
lizado por el Supremo Congreso, del que emanó 
la creación de la Junta Subalterna Gubernativa, 
o Junta de Uruapan, ya que el Congreso regla-
mentó su composición, su funcionamiento y 
las facultades de las que gozaría, mediante un 
decreto del 6 de septiembre de 1815, es decir, 
casi un año después de que se promulgara la 
Constitución. 

El propio Congreso, reunido en sesión, efec-
tuó una suerte de votación para elegir a los in-
dividuos que conformarían la Junta de Uruapan 
el día 21 del mismo mes. Quizá la más dramáti-
ca muestra de la vigencia de la Constitución fue 
la obediencia en todo momento de Morelos a 
sus decisiones y el cumplimiento de su obliga-
ción de protegerla, aun cuando en gran medida 
ello propició su captura y posterior ejecución. 
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La Constitución de Apatzingán hoy

El legado de la Constitución de Apatzingán es de la mayor importancia para el constitucionalismo 

mexicano, ya que, como quedó asentado, ahí quedaron establecidas instituciones jurídicas que per-

sisten hasta nuestros días. 

Principios incluidos en la Constitución de Apatzingán, como soberanía, democracia, división de 

poderes y supremacía de la ley, además de los derechos a la igualdad, la libertad, la seguridad y la 

propiedad son nociones que se han ido robusteciendo a lo largo de la historia y que hoy han adquido 

matices e interpretaciones diferentes.

En la actualidad, cada una de las instituciones mencionadas ha evolucionado, pero conservan, 

en esencia, el mismo trasfondo ideológico y de contenido social. Por ello, la Constitución de Apa-

tzingán se debe considerar el primer texto constitucional elaborado en nuestro país y que fue el que 

proveyó las bases fundamentales del Estado mexicano contenidas en su Constitución.

Detalle del mural El Congreso de Chilpancingo, Felipe de la Torre, 2013, vinílica sobre madera. 
Museo de las Constituciones, unam.
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